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			A todos los corazones valientes

			que saben reponerse después de sufrir

			y laten por volver a amar.
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			Prólogo

			—¡Estoy muy nerviosa!, ¡te lo juro! Hacía mucho tiempo que no sentía algo así por una chica —afirmo mientras doy saltitos de alegría por la calle—. ¡Me vuelve loca! Lleva tres o cuatro semanas viniendo por el sex shop y hoy me ha pedido una cita.

			¡¡Caray!! Empieza fuerte esta historia, ¿verdad? Una chica que me encanta, un sex shop y una cita... Si estás flipando, ¡imagina cómo estoy yo!; ¡creo que voy a hiperventilar! 

			—¿Una cita? —pregunta mi amiga al otro lado de la línea—. ¿Aún se piden citas? Eso es muy de los noventa, ¿no?

			—Pues, por lo visto, las citas están de moda y ¡la chica que me gusta me ha pedido una! —exclamo eufórica.

			Venga, os pongo en situación. Acabo de salir del trabajo; curro con mi hermana Nora en un monísimo sex shop, junto con Tomás, nuestro antiguo jefe, que decidió hace unas semanas que formáramos parte del negocio como socias. ¡Es un amor! Él no puede atender el negocio y, como confía en nosotras y nos quiere como si fuésemos sus hijas, nos cedió parte del sex shop y los tres somos propietarios. 

			Seguimos con lo que os estaba contando.

			Una chica guapísima con el pelo corto y rubio, los ojos color chocolate y unas curvas de escándalo, que suele venir a la tienda para comprar juguetes y, al mismo tiempo, acelerar mi ritmo cardiaco, ¡me ha propuesto salir! Yo llevo colada por ella desde el primer día que cruzó la puerta del sex shop y dibujó una brutal sonrisa, que iluminó toda la estancia. Lo sé, lo sé..., ha sonado muy cursi. Yo no soy así, pero esta chica provoca un efecto en mí bastante nuevo; me convierte en boba cada vez que la tengo delante.

			—¡Ay, Miriam! Relájate. Te estás emocionando mucho —me pide Úrsula.

			—¿Y eso es malo? —Levanto el entrecejo. No comprendo la recomendación de mi amiga.

			—Normalmente, eres tú la que ilusiona a las chicas y después les rompes el corazón —me recuerda Úrsula—. Ahora mismo te veo como a una de tus víctimas emocionales; estás risueña y con las expectativas por las nubes. Es decir, eres el blanco perfecto para cualquier cabrona egoísta que solo buque un poco de sexo.

			La reflexión de mi amiga me deja helada. Me detengo unos segundos mientras sostengo el móvil con la mano y escucho la respiración de Úrsula. ¿Eso es lo que soy?, ¿una cabrona rompe corazones y egoísta que solo busca satisfacer sus necesidades sexuales cuando conoce a una mujer? ¡Pues sí!, ¿para qué nos vamos a engañar? Eso es lo que soy y, cuanto antes lo acepte, mejor. Aunque, en realidad, lo asumí hace mucho tiempo. No me van los compromisos, me gusta pasarlo bien y el sexo salvaje. ¡Joder, tengo veintiocho años! O aprovecho ahora, o nunca lo haré, ¿no?

			—Tranquila, Urusulita, como casanova del amor, tengo experiencia de sobra y armas suficientes para identificar a una heartbreaker. Mi cita de esta noche no es otra cosa que una quedada con una posible nueva amiga, que tal vez acabe en mi cama —respondo, quitándole importancia al asunto.

			—Con tus amigas no follas —señala.

			—Porque no querrás —bromeo.

			—Ja, ja, ja —suelta una carcajada de mala gana—. ¿Cómo se llama tu posible nueva amiga? —insiste.

			No tengo ni idea. Yo me fijé en su culo, en su carita de niña traviesa y en sus preciosos ojos marrones.

			—¿La chica de los ojos color chocolate? —Esa es mi respuesta. ¡Bravo por mi ingenio!

			—¡Desisto! —exclama. Seguro que está roja como un tomate. Cuando Úrsula se enfada enrojece y mueve los brazos a toda velocidad. Sin embargo, como no la puedo ver porque estamos hablando por teléfono, imagino su tronchante comportamiento—. Queda con esa chica de la que llevas hablándome semanas, que te vuelve vulnerable y que te atrae como polilla a la luz.

			¿Qué le pasa a mi amiga?, ¿por qué está tan a la defensiva? Nunca suele alterarse de esta forma cuando tengo una cita, ¿por qué es diferente ahora?

			—¿Va todo bien con Samanta? —le pregunto por la relación con su novia.

			—¿A qué viene eso? ¡Claro que va todo bien!, ¡va de puta madre! —asegura.

			—Entonces, ¿por qué me estás dando la brasa con mi nuevo ligue? —Quiero saber.

			—A ver, ¿es tu nuevo ligue o tu nueva amiga?

			Suelto un suspiro. ¡¿Para qué la habré llamado?! Me va a volver loca como siga así.

			—Oye, guapita, ¿por qué no te vas un poquito a la mierda? —contesto con sorna.

			—No se te puede llevar la contraria —me echa en cara—. En cuanto escuchas algo que no te gusta, ¡nos mandas a tomar por saco!

			Oye, ¡otro ataque gratuito! 

			—No, hija. Lo que pasa es que te llamo emocionada porque la chica que me revoluciona el coño —no te asustes, esa es mi forma de expresar las típicas mariposas en el estómago que siente todo el mundo cuando alguien le gusta. Yo soy un poco bruta— por fin me ha pedido una cita y tú, en vez de alegrarte por mí, ¡me echas la bronca!

			—Miriam, no me apetece seguir pelándome contigo —suelta. ¡Tendrá morro! Después de comenzar la pelea, asegura que quiere paz—. Disfruta de tu cita, folla con ella como una leona y, cuando te rompa el corazón, nos tomamos un café.

			Y, después de vomitar semejante sarta de puñaladas, cuelga. Respiro profundamente para intentar tranquilizarme. Pero eso no va conmigo. Así que decido mandarle un mensaje.

			Miriam

			Si tienes un día horrible, lo pagas con otra, ¿ok?

			Compruebo que lee el wasap, pero no responde. Me enfado un poco más y vuelvo a la carga.

			Miriam

			Eres una amargada.

			Lo lee. Sigue sin responder. 

			¿Qué le pasa? No suele comportarse así. Normalmente, cuando le cuento que voy a quedar con una chica, hacemos chascarrillos, imaginando cómo irá la velada. Entonces, siento un dolor en el estómago. Joder, ¡creo que son remordimientos! ¿Y si mi amiga está triste o tiene algún problema? Me trago mi orgullo antes de enviarle un tercer mensaje.

			Miriam

			¿Estás bien?

			Lo lee y... ¡está escribiendo!

			Úrsula

			Sí... hablamos mañana, ¿ok?

			Disfruta de la cita.

			Te quiero.

			Miriam

			Llámame cuando quieras, tú eres más importante que cualquier cita.

			Te quiero.

			No te preocupes. Úrsula y yo somos así; nos enfadamos, nos mandamos a la mierda y, dos segundos más tarde, necesitamos reconciliarnos. Aunque creo que mi amiga no está bien. No quiero insistir más, sé que necesita su tiempo para asimilar lo que sea que le está pasando y tengo que respetarla. En el pasado, por presionar y querer solucionar las cosas antes de tiempo, la he liado más. Así que he aprendido la lección de dar espacio y tiempo cuando alguien lo necesita. 

			Yo soy de las que tienen que arreglar todo en el momento, la paciencia no es lo mío. Sin embargo, no todo el mundo es tan práctico como yo y he de respetarlo.

			Me llega otro mensaje, pero esta vez a mi cuenta de Instagram. Abro la app para comprobar quién me ha... ¡Joder! Es ella; mi nuevo ligue. 

			¿Te gustan las hamburguesas o vamos directamente a tu casa?

			Trago saliva, ¡esta chica no se anda con rodeos! Fíjate, yo soy muy lanzada. Sin embargo, su mensaje, lejos de parecer sexi y atrevido, me deja un poco fría. Tal vez prefiera un poco de coqueteo antes de ir tan a saco. Me obligo a convencerme de que sus palabras me resultan de lo más excitantes antes de responder. 

			Un poco de conversación y comida nunca van mal, ¿no crees?

			Tarda menos de veinte segundos en contestar.

			¿Eres de esas? No pensé que te fuese lo tradicional, ¡espero que no me pidas matrimonio esta noche! Ja, ja, ja.

			Río por inercia. ¿Me está vacilando o solo intenta ser simpática haciéndose la dura? ¡Me da igual! Voy a contraatacar.

			Soy de las que prefieren comer para gastar la energía en la cama, ¿te parece bien?

			Ella suelta todo su arsenal, dejándome flipada.

			Me parece perfecto. Coge fuerzas, ¡porque las vas a necesitar! Esta noche no la vas a olvidar.

			Estoy convencida de que será una noche salvaje.

			¿Estaré preparada?

		

	
		
			La cita

			Hemos quedado en un burger del centro de Zaragoza. He venido con tiempo. Te confieso que estoy nerviosa. Hacía mucho que alguien no me provocaba estos sentimientos. ¿Te resumo mi vida sentimental en los siguientes párrafos? 

			A los catorce años tuve a mi primer novio. Yo ya sabía que me gustaban las chicas, pero, por intentar cumplir las expectativas de los demás, intenté darle una oportunidad a la heterosexualidad. En cuanto besé a Miguel, supe que lo nuestro no iba a funcionar. No sentí ni chispas, ni mariposas, ni fuegos artificiales. No sentí nada. Así que deduje que eso no podía ser amor. Yo había leído en cientos de novelas que el amor te remueve, te eleva, te hace llorar, reír y mil sentimientos más. 

			Sin embargo, mi primer beso con Miguel me produjo indiferencia. Así que al día siguiente corté con él. ¿Para qué le iba a dar esperanzas al pobre muchacho si sabía que no teníamos futuro juntos? A mí me gustaba Tania, ¡ella sin que me robaba el aliento y la razón!

			No te lo vas a creer, pero tardé tres años en confesarle mi amor. A los diecisiete, le dije a la chica que me gustaba que estaba loca por ella. Tania respondió a mi revelación con un beso, ¡ese sí que alteró mi estómago y explotó mi corazón! Llevamos nuestro romance en secreto durante unos meses. Yo pensaba que le daba vergüenza que los demás descubriesen que estaba saliendo con una chica; los adolescentes pueden ser muy crueles y en esos tiempos la prudencia era una gran aliada si no querías que te señalaran con el dedo e insultaran. Sin embargo, la razón de que nuestra relación fuese a escondidas era otra. ¡Tania salía con más chicas! Una tarde la pillé dándose el lote con una joven en el cine. A mí me contó que estaba muy ocupada y no podía quedar. En verdad, solo era una excusa para poder verse con otras. Me rompió el corazón cuando descubrí que yo solo era una más en su colección de conquistas. ¡Por eso nuestro amor era en las sombras!, para que no se enteraran las demás que estaba conmigo y para que yo no supiera que se veía con más jovencitas. 

			Me destrozó, lo reconozco. Tardé mucho tiempo en curar aquella herida, si es que la he sanado. Así que decidí que sería una heartbreaker. Antes de que me rompieran el corazón a mí, preferiría romperlo yo. No por joder a las demás, sino como autodefensa. No sabía si sería capaz de recomponerme de otro desengaño amoroso.

			Y por ese motivo no me permito emocionarme, ilusionarme ni dejarme llevar más de la cuenta. Solo lo justo y necesario para proporcionarme un buen orgasmo. Así que entenderás mi inquietud por los nervios que me provoca la chica de los ojos color chocolate. Se llama Kira, lo he visto en su perfil de Instagram. Tiene un montón de fotos en las que sale superprovocativa, con poca ropa o desnuda, tapando estratégicamente algunas partes de su cuerpo para que la red social no la censure. Normalmente, ese tipo de contenido me resultaría de lo más sugerente. Sin embargo, hubiese preferido fotos más sencillas, con amigos y, puestos a fantasear, si yo estuviese a su lado, aún mejor.

			¡Ves! Yo no soy así. No fantaseo con salir en las fotos de mis ligues. No. Yo fantaseo con llevármela a la cama y después que se pire a su casa. ¡Ay, ay, ay! Que la impresentable de mi amiga tiene razón y me estoy colando de más sin apenas conocerla. ¡Que me ha chivado su nombre Instagram, en lugar de decírmelo ella! No sé nada de esta chica, solo que compra en el sex shop, que tiene unos ojos preciosos y que le gusta posar con casi nada de ropa. 

			Tengo que volver a mi lado más superficial y centrarme en follármela y romperle el corazón. Nada más. Mi única intención es llevarla a mi casa, desnudarla y...

			¡Joder! Acaba de llegar, está cruzando la puerta del garito. Yo estoy sentada a la mesa, abriendo la boca de par en par porque me ha dejado alucinada de lo guapa que va. Lleva un vestido corto de color rojo y una cazadora vaquera. Solo soy capaz de pensar en una cosa y no es en llevármela a la cama. Lo único que pienso es que quiero formar parte de su vida y que ella forme parte de la mía.

			Me saluda a lo lejos, sonríe y se acerca con paso firme. ¡Es guapísima! Después, se sienta a mi lado, se deja caer sobre el respaldo y me dedica una gran sonrisa.

			—Aquí las hamburguesas son buenísimas, tía —señala.

			—Buenas noches —saludo. Me choca su pasotismo—. Si son tan buenas, habrá que probarlas, ¿no?

			Me mira de arriba abajo, provocando que mi cuerpo arda por su descaro.

			—Siempre hay que probar las cosas buenas —vacila.

			¡Cuánta tensión! Noto como sube el calor y sé que soy incapaz de aguantar el tira y afloja por mucho tiempo. Así que me levanto y digo:

			—Las pedimos para llevar. ¡Vamos a mi casa!
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